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Cristo impera

Nuestros lectores cuiii sen  ya  por 
't prensa d iaria  ia  gran diosa mani- 
«stadón de fe habida en C h icago  

ocasión del C on greso  eucaristi- 
'o  internacional.
V j  l’lo stia  Santa ha sido venerada 
inm y  aclam ada por m ultitud
I I .  I " '® ' f ” 2 l  no viero n  ja m á s aqiie- 
«as tatitudes.
tii.a  >' herejes lian rendido
. úesia a Cristr. en el Sacram ento 

Y*^ Am or. 
bi .foanto puede dar de sí uu pue- 

JO'’fn . inmensamente rico, a fa - 
do ^ficmás <Ie deslum brar al mun- 

con la  grandiosidad de sus actos, 
ningún ctro  pueblo superadas,
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fábrica de toquíllat (antiiuo 
ca n ia»  del Sábado).

se ha puesto a contrilm cion alli para 
rendir honor a la  Ifo stia  Santa.

C risto  vence.
V en ce  en los' países católicos que, 

aliominandu de su pasada in d iferen ­
cia, vuelven a  agruparse .alrededor 
(le C risto , única fuente de vida.

V en ce  en los países herejes, que 
ahomitianclü de pasados errores y  
brutales intolerancias, vu elven  sus 
o jos a la  Iglesia  Santa, única fuen­
te de verdiút y  cam ino único de sal- 
\ ación.

C risto, cl ayer blasfemadr/ y  p er­
seguido. el que concitaba contra sí 
todas las fu ria s del in fiern o desata­
das p o r sobre la  tierra  toda, m ués­
trase hoy ante la  ta z  del mundo co ­
mo e l único R ey que d esafía  los si­
glos, porque es sencillam ente R ey 
inm ortal.

V  m uéstra-e allí, en  donde más 
oculto parece estar, en la  H ostia 
Santa.

¿ p u icn ' le hubiera conocido en 
B elen . reclinado sobre unas p ajas y 
tiritan do de fr ío  com o el m ortal más 
m iserable ?

i  Q uién  le hubiera conocido en N a- 
zaret, trabajandp com o el últim o de 
los jorn aleros ?

¿Q u ién  le bubiera conocido cuan 
do san graba en G etsem an í: cuando 
era abofeteado y  escujiido en el P re ­
to rio  : cuando caía, cam ino del C a lv a - 
tro  ; cuando caia. cam ino del C a lv a ­
rio, rendido por la  pesada cru z que 
había cargado sobre sus esp ald as; 
cuando m oría en el G ó lgo ta  m aldeci­
do y  burlado com o un crimina} in­
fam e?

¿ P e ro  quién le con ocería  ba jo  los 
velos eucaristicos, ba jo  las aparien­
cias de un pan vu lgar, a lli donde no 
se escucha ni un gem ido, ni se ad­
v ie rte  el más libero m ovim iento, ni 
se ad ivin a el m as pequeño soplo de 
v id a ?

Y  la Ig lesia  d ijo ; ahí está : eso

que parece pan no e.s pan, es C risto  
liajü io.s accidentes de pan, y  C risto  
en toda su realidad y  en toda la  in­
m ensa m ajestad de su g lo r ia  inena­
rrable ; venid y  adoradle, venid y  co ­
medie.

Y los deles creyeron y  adoraron, 
creyeron y  comieron.

¡ Pero cuántos, volviendo las espal­
das a la  Iglesia, no quisieron creer 
ni a d o ra r!

Y' llegaron  lo s albores dei si­
g lo  X I X , y  la  impiedad y  la  herejía  
■se h icieron  fu ertes en las trincheras 
de ^una civ iliza ción  que todo lo  iba 
a  arreglar, y a elevar, y  a engrande­
c e r  frente a C risto  y  contra C tisto .

Y vinieron los dias aciagos de úna 
gu erra  cual no había presenciado ge­
neración algun a desde que el hombre 
liabitó  el p laneta en que vivim os.

Y vinieron los días más aciagos 
todavía de la  postguerra, en que los 
hom bres, com o cobrándose las pasa­
das torturas y  privaciones, se a rro ­
ja ro n  en brazo» de la  inm oralidad 
más desenfrenada y  descendieron a  
los más hondos abism os de la  ab yec­
ción.

Y  la  Ig lesia  siguió rep itieu d o : 
C risto, ahí e s tá ; el D ios de cielos y 
tierra , e l R e y  de todos los siglos. R ey 
inm ortal, ah í le  tenéis, en esa H o s­
tia  Santa qne nada dice a  los senti­
dos ; venid, adoradle.

Y  hasta los pueblos que menos sen­
sibles p arecían  a  la  gran deza de 
nuestra fe, se arrodillaron  ante la 
H o stia  Santa y  rindieron honor a l 
C risto  dcl Sacram ento.

Y  se contaron por m illones los 
o jo s  que la  m iraban como en é x ta ­
sis, y  las Iwcas que la  aclam aron, y  
las mano» que la  aplaudieron, y - lo s  
corazones que se sintierc.n subyuga­
dos por la  real presencia de un C ris­
ta  invisible levantado en a lto  p o r 
m anos de un Cardenal delegado [>or 
el Papa.
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¡ O h ;  el C on greso  eucarístico  in­
ternacional celebrado pocos días lia 
en los Estados U n id o s!

D ichosos los o jo s  que han visto 
tan  grandiosa apoteosis de la  realeza 
del C risto  del Sacram ento.

I Con qué entusiasm o habrán podi­

do repetirse esa ]>alabra que, aun re- 
¡letida aquí en el fondo de nue.stro 
corazón, nos ha hecho estrem ecer de 
alegría  v de g o zo  in en arrab les; C r is ­
to  vence. C risto  reina. C risto  im­
pera I

M . UE S a n t a  C a t a l i n a .

CON 1_A VIRGEN DEL. CARMEN
V ir g in  sam a. Matire mía.

M adre del Monte Carmelo,
¿es verdad lo que me d ic e n '

es novela ^ dí, ¿ w  ca cueiiio? 
M e han dicho que eres mi Madre; 
• i vieras T ú  cuando {úenao 
que, a cambio de la  qne tuve, 
me ha nacido otra en el cielo, 
estoy loco de alegría. 
est(>y loco de contento.
TamlHéii me han dicho que «al-es 
lo muchti qne yo le  quiero 
y  que nunca te separas 
de mi lado, Batiendo eso.
>' que V ie n e s  p o r  la u o c b e  
a  v e r .  c u a n d o  e s t o y  d n m tie n d o , 
a i  t e n g o  l a  r o p a  b ie n , 
o  a i  e s  t r a n q u i lo  m i s u e h o .
Y  que, al m archarte, me dejas 
en la  fren te un par de 1>ei«M 
de esos que tú  sabes dar 
a los niños que son buenos.
M e han d kh o  que no me olvidas, 
que me lleva» en  tu pecbo 
cual sí fuera una reliquia.
>0 tan m \n y tan pequeño.

M e han dicho, si» muchas eo*as, 
tantas que no las recuerdo, 
pues no se  pueden contar 
) ,  poco m is. poco menoB,
»on cast infinita», como 
las rafaga» de loo vientos, 
las dores de lo» jardin*-!. 
las estrenuas del ciehi. 
las gotitas de ro ck , 
las areoas del desierto, 
y  jio sé qué máa decir, 
ptiw- Cí’Atándolas, me pierdo,
Y o  de esto mucho me ?oso. 
mucho me gfoao y me alegro, 
que ya no tengo en el mundo 
padres, ni hermanos, ní alnieÍ<Rs; 
sólo me quedas ya Tú« 
jcómo ha de ser!, yo respeto 
los designios dcl Señor 
que todo asi lo ha dispuesto * 
¡Ijendísc sea su N opbre 
en la  tierra  y en el cíelo, 
y  bendita seas T ú, 
i l .v lr e  de Dio» del Carmelo!

icr.ro AscAKio.

L a  siñá ¡sidra. —Don  M a ca n o , don 
M acario.

E i siñor R og:ii'.—M iá  no im s hai- 
gam os cntii-ocao de puerta.

La siñá ¡sidra.— No,^ hombre, no, 
que este es el m 'h i fija o
bien  y . . .  m ira ta IJandra  con la  R o- 
bustiana que, por lo  visto, lian  solio  
más tarde que nusotros  y  se dirigen 
aquí tam bién. M ió . pues, el tío  Les- 
mes que sube calle arriba , a caballo 
e n  su b u r r a ; verá-s cóm o se para 
aquí tamién, que le d ije  y o  a su m u­
je r  que veníam os y  d ijo  que pué que 
su m arido vin iera  lam ién.

E l siñor Kogtic.— X o, s i ven ir v ie ­
ne medio p ueblo ; lo  q i i c s  que no sé 
cuándo llegarán.

L a  siñá ¡sidra .— D on M acario , don 
M acario.

E l siñ or Rogiic.— N o  le d igas don 
M acario , dile M acario  a  se c a s ; si es 
un espellcjao  com o nK.$í?/rPí.

L a  señá ¡sidra.— P ero , a l fin y  al 
cabo, está aquí en la  puerta y . si se 
em peña, no sé cuándo entrarem os.

E l siñ or Roque.— E s que y o  me 
m eto ádrenlo, ni que se empeñe ni 
que no s ’etnpeñe; n o  faltaba más.

M acario (abriendo z-iolenlamcnte la  
puerta).— ¿ A  v e r?  ¿.A. v e r  cóm o se 
hace eso? Pase usté, hom bre, pase

usté  adelante, a  \ e r  qué e> eso de que 
se empeñe ni que no .s'cm pene... v a ­
mos a ver, ¿ quién se ha de em peñar 
en que usté no pa-.*'? ¿ U n  servid o r?  
P u es sepa usté que un sert idor está 
más cmpcñao que ei gobierno y , a 
p esar de todo, u.(lé no ]>asa. porque 
es u.zlc c tm o  un du ro  fa lso  que tengo 
a llá  arriba, que no pasa aunque se 
empeñe -Mdelkrin en per.on a.

L a  siñá ¡sidra .— Don M acario, don 
M acario, no h a g a  usté  ca.so de mi 
m arido, que e.s un cepiirro.

M acario.— ¿ U s ié  es la  Jiiiá Isidra  
verdá? Usté  entrará-; ¡ í o r q u e  usté  es 
una m ujer de ducacióu  y  sabe pro 
ducise  con las p e r i o n a s . . .

L a  siñá ¡sidra.— M ire, don M aca­
rio, pobre .soy com o e l s u e U ; pero. 
ducación, m al m 'está el dicilo, pero 
y o  g iie m  m adre tuve y . si a usté  le 
paice poco don M acario , d igalo  con 
franqueza, que sé diciV hasta usía, si 
se tercia, que no seria  la  prim era 
ve z  que m’hi trutao con usías de v a ­
rías clases.

E l tío  R oque.— Y  una de esas c la ­
ses so y  yo.

L a  siñá ¡sidra.— N u n ca t 'h i tra- 
fao  de u sía ; p>ero a  este pobre M aca­
rio, basta el cargo  que desempeña, 
estoy dim puesta  a  decile  hasta usía.

y  no d igo  más porque no sé q u é ; si 
supiera era capaz de d ccilc: alabao 1 
sea e l santisnio  Sacram ento, S i él se ' 
paga de eso. ¿qué le vas a h a cer?

M acario.— N o . siñora. no me pag<i 
de eso ni nadie me paga a nti un 
céntim o; pero ])or ese cam ino se em ­
pieza y  de ahi se va  a c tra  parte, \ 
asi jHífiJiiiJ’n/c. y  una vez u  otra  a ■ 
mi me paicc que me pagarán, aun­
que no sea más que en cacagüeles, 
pa m erendar por las tardes. P ero  
¿qué es esto que entra tan ta g e n te ' 
¿qué pasa?

E l tío  Roque.— Cálm ate. M acario, 
cálm ate y  no ten gas n ingún cuidao. 
que ír>ii£»j todos del pueblo y  ven i­
mos a lo mesmo. Resulta que en el 
pueblo no tenem os patrón y  cualqmé 
cosa que sucede no sabemos a quién 
eiieoiueiidaiiMs. B ien  tenem os a to la 
Corte C e lestia l; pero ¿qué resulta?, 1 
ei uno por el otro la  casa  sin barrer. 
Q ue si tú  te corres con eso. que si 
y o  bastante tengo con el otro |>ueblo 
que boy jiatrón. que s'apañen com o 
p u ed an : eu resum idas cuentas, que 
esta es la  fecha que estam os sin  p a ­
trón, sin nadie que h iíj defienda. )  el 
cura que h ay aliiira es m uy pito y 
tic  una voz que llena to la  ilcsia, co- j 
mo un trueno. Y  ñus reunim os el ¿ 
otro dia en ru del cu ra  y  no ñus pn- 

^ d im o s  entender; Q u e  si S a n  Roque,

Sie si Saat Pantalión^  que si San 
n ofre. que si la  V irg e n  del C a r ­

men que está en p uerta; en una p a ­
labra. que no vinim os a  ju e g o  y  na­
die quiso ceder. Conque, al último, 
el siñ or  cu ra  d ijo :  V a y a , esto no lié  
Trazas de a ca b a r; si s iu  paicc, se le 
dice  ei caso a! siñ or  M ago, y  lo  q u cÑ  
él diga, tol mundo cabeza bajo.

M acario.— P u es pa una cosa tan 
poca no leins  que m olestar al siñor  | 
M a g o ; y o  me sobro y  me basto pa j l  
a rreg la r ese cotarro, de modo q u e ' 
creo  quedaris contentos. Y o  no hi 
cstiidiao layes, p ero  tengo m uchas la-,, 
yes  que le  co jo  al siñ or  y  me la- 
gu ardo pa cuando ocurre, como ah o ­
ra en este particular. A h u ra . que 3 
emjiezainos a d iscutir y  no venim os a j í  
un arreglo, pues siem pre tenem os a l l í  

I siñor  i f a g o ,  que y o  le hablaré y  f '' 
s'arreglará.

E l  lío  Roque.— ¿ E stá is  todos y a ;  
P u es aquí, dice e l siñ or  M acario  quej; 
él se atreve  a  a rreg la r nuestro asun­
to. que no h ay que incom odar a l si-\ 
ñor  M ag.v; couque si sus paice. a q u íj 
mesmo  podemos v en ir a  un  arreglo.- 

E l  tío  Sandolio.— P a  ese v ia je  no 
teníam os que haber salido del pue­
blo ; la  cosa era  que l'había de arre-' 
g la r  el j-fíior M a g o ; pa que lo  arre ­
g le  M acario, antes está el cura.

M acario.— M irar, s¡ sus paice, p 
díam os h acer una prueba aquí con 
un se rv id o r; lu ego  entram es al 
ñor  M ago y  i-rr íí  cóm o no se lleva 
lo que él diga ccn  lo que d ig a  ya. 
ni un pelo de conejo, u de libre, eS 
igual.

Todos.— D e  esa conform idá, bien; 
pero ¿ M acario  solo ?. vam os, hoin-]3 
bre. quita de ahí.

M acario.— G üeno. me conform o,' 
no perdam os ei tiempo.

O n ofre.— Pues y o  co jo  la  palabr*
\ d igo que el patrón hac  ser Sa; 
O n o fre , que O n o fre  se llam a m i j)a-¿ 
dre, O n o fre  se . llam ó mi agüel 
O n o fre  me llam o yo , y  m 'ha icbo  m' 
m adre: "M ió , O n o fre , no te  vengas 
sin San  O n o fre  de patrón. S i no pue 
San  O n o fre , que sea uno apaicid  
pero de ninguna manera coiisient
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que nom bre patrona, ni a  la  V irg e n  
del Carm en. i»i. a  ísaii A gu stín , ni 
San l'ernaniln .«ov, lii a denguno  de 
esos tle la  gran deza, i>orqiie no harán 
caso ¡Kírqne llevam os abarcas, cha- 
quetica co rta  y  fa ja  a los riñones” . 
Álire uslé. siñor  P lacarlo , y a  sé que 
la  V irg e n  <lel C arm en es mucho 

pero e.» rahta y los rayes  no 
sal>en lo gucs  pasar tol santo día con 
nn peroHco de sopas y  una c lara  de 
giievo  com o aquel qu'iVe. Y  el que 
hac  ser nuestro patrón es preciso que 
haiga pasao p o r todas, pa qne sepa 
lo que son necesidades.

Hl lio (.'iiiidiias.— .Yunque sea in- 
rriiM piciido.' lo que acaba de decir 
O n o fre  es el puro .■li'angelio. 1.a V ir ­
gen, gih'iiii a carta  cabal, me d e ja ­
ría m atar pur ella a lo  las h o ras: pe­
ro que me dispense si d igo  que. pa 
eso de pati'ón de mi pueblo com o el 
nuestro, de gente rocera, no sirve. 
P a  gente de pluma, si. siñor, a l pe­
lo ;  pero pa gente de campo, que te 
matas ile trcbajar  y  lleg a  el dia de 
fiesta, te  devantas. te arreglas una 
m iaja, te echas tu copa de anís pa 
m atar el gusano, que no has de es­
tar tol día ora proiiobis. te m etes en 
la  ilesia, oyes tn m isa, sales a  la  ca­
lle, entras en la  talierna a ch arrar 
con los am igos y  va so  va  y  vaso 
v ie n e ; pues to eso se puc hacer te­
niendo iior patrón a .S'uh PantaliÓH. 
a San tb io fr e . a San Q uintín, u cosa 
así; pero a  la  YT rgen del C'armen. 
ay. ; qué d irá  la  S e ñ o r a !. com o la 
llam a mi m u jer; que h ay q u 'ir  a 
vispras, que no se entere la  Señora 
de que te has puesto una m ia ja  ale­
gre. Si v ie ra  usté, siñ or  M acario , có ­
mo se pone mi costilla,' que me d ice r 
“ Patee  m entira, O n o fre , que eu  ei 
dia de la Y 'irgen  h agas esas co sas” . 
Y esas cosas son, total, cuatro g o ­
ta» que coge uno con lo s amigos. 
Q ue las uiesums cu atro  gotas y  unas 
pocas más las co jo  el d ía  de San 
Pantalión  y  aún les hace g rac ia . Y  
e» que S a n  Pantalión  es m as rocero 
que esos otros .santos com o la  V ir ­
gen. San Luis. S a n  Juan y  demás 
santos siñoritos  que están en el c ie ­
lo, que tiran  de guante y  ni fum an, 
•li se gastan  en una cepa en su vida 
y  no t'atreve» a  nada con ellos, p o r­
que s'a.sustan de ctialguic  cosa. Y yo 
nn puó  con eso. que a lgú n  respiro ki- 
in.is de tener los probes, y  bastantes 
penas trae la  vida.

Macario.— Sí. hom bre, sí, cljócala, 
que esa es la  fija  y  no h a y  otra'; que 
■a» fie»tas son Pa ponese  uno una 
m iaja  a legre  y  co ger algún chapa­
rrazo que o tro ; que se pué  ser m uy 
santo y  gustóle  a  uno una m ia ja  el 
Vino, que l'h a  d a o  D ios pa eso, pa 
tdcgraHus la  vida.

ló 'r m ueve una puerta). La  siñá 
Mvnucla.— .\quella puerta s'ha mo- 
vido y  rne el corazón que e.stá
detrás el siñ or  M a g o  oyendo to  las 
tonterías que estam os diciendo y  ve­
réis  luego lo  que nus  pasa.
.  -Uacorio.— X o  h ay cuidao; al si- 
nur M ago lo  h i dejgo  bien arropadi- 
00 en la cam a, que está una m iaja  

y  no se devanlará  hasta me- 
modia. I'u es bien, O n o fre . com o Íba­
mos diciendo, a  iiusotros nus  con vie­
nen santos roceros, de nuestra clase. 
P“  que no se espanten de nada. com ­
prendes.' L a  V irg e n  to  lo  que quie­
ras de giieiia, y  sabrá  to  la  dolrina;

preguntas ¿qué es pc- 
queda cortada sin  con­

ectar una palabra, por eso, porque

..se ha ciiao- com o una colcgiaiica, 
's in  mundo, qúe te se asusta de todo. 
. M añana, p o r, ejem plo, y o  nesecita  

tres pesetas, es u n a  com paran za; 
pues prim ero me m uero que ir a  pe- 
dísilas  a  la  V irg e n . iG ü en a  se pon­
d r ía !  •'E sto es un e s c a n d io , diría, 
¿qué haces con  lo que gan as? Y  no 
gan o  nada, y  la  ropa se gasta , y  el 
calcero .se rompe, y  de una parte u 
otra  lié  que 'a lir . “ A 'iw  vas a  per­
d er la casa, va  a  lleg ar día en que 
no vam os a  poder llcz-anus un piaso  
pan a  la boca, eres un perdido, no 
tiés  vergüenza, «a más que m iraras 
la m adre que tien es.-." . E n fin, p ri­
m ero me lim ero. A  m i dame un san­
to de esos que na les viene de n uevo 
\ que > a se .saben ir  solos.

S.Y«‘ abre la  puerta  y  aparece el 
.u-ñor M ago. P án ico  general; a  M a­
cario ic tienen gue dar agua).

E l M ago .— C allad todos, X o  m ere­
céis cl don precioso  de la  palabra, 
porque no sabéis decir má.s que dis­
parates y  tonterías. .Ylii tenéis a l m a­
m eluco de Y fa carío ...

M acario.— .Siñor. que y o  no quería 
hablar y  m 'ha hecho hablar O n o fre .

E l M ago .— O n o fre  y  tú  v  tú  y  
(h io fr e  os llev á is  poco.
' ! . , i  s i ñ á  M anuela. —  V a j'a , siñor 
a la g o , inisolros veníam os estar con 
usté, y  ya  que usré está aqui. diga- 
pos lo que m is  conviene, que M aca­
rio, pal caso, es com o nusoiros.

E l  -Moqo.—-Fue» bien, yo, a  im ita­
ción de mi íseñor Jesucristo, me en­
cuentro bien entre e ' pueblo, a l que 
pertenecéis vosotros. .Ydemás. y o  no 
ven go  de Jos doce Pare» de F ra n cia ; 
mis padres eran tam bién del pueblo; 
de) ;)uel)h> »alí y o  y  para el pueblo 
quiero tra b a ja r; no porque desprecie 
la» otras clases, sino porque e l pue­
blo e» el que más necesita de mi 
apostolado. P ero  h ay dos conceptos 
que se confunden fácilm en te  y  no 
deben confundirse. Y' es el concepto 
de pueblo y  el concepto de clase baja- 
M uchos creen  que decir puelfio es 
d ecir cla.sc baja. Y' no, señ or; vo  co ­
nozco ,a m uchos que son del cora­
zón del pueblo, pero que pertenecen 
a la  clase más elevada, por sus sen­
tim ientos elevados, por su abnega­
ción, por su am or a l prójim o, p o r su 
trato  delicado, por el am biente de 
delicadeza que les rodea, p o r su  ins­
tinto de no h acer daño a  nadie, et­
cétera, etcétera. E stas gentes, aun­
que sean del pueblo y  aunque vivan  
entre el pueblo .son de la  m ás alta 
aristocracia  en la  hum anidad, v  yo 
confieso que he conocido a m uchos de 
éstos. Estos, pues, son del pueblo, p e­
ro  no son de la  clase b a ja  ni m ucho 
meno». Y’  hay, p o r e l contrario, otros 
m uchos que pertenecen a  las clases 
elevada.», que v iv en  entre esas clases 
a lta s: pero que p o r sus sentim ientos, 
por sus instintos depravados, p o r su 
gro sería  \ egoísm o, p o r sus costum ­
bres de general envilecim iento, son 
de la  d a s e  baja, sí, de la  clase más 
b a ja . N o  h ay más que oírles sus fra -  
SM gro.-<ras. su repugnante altane­
ría. hasta -.il lengua blasfem a Ies de­
nuncian com o de la  clase más baja, 

.m ás ínfima de la  sociedad. D e sgra ­
ciadam ente. vosotros, p o r lo  que he 
visto, m ejor dicho, j>or lo que he oi- 
d . lio aolaniente S9 ÍS del pueblo, si­
no que, lo  que es peor, sois de la 
clase baja.’ T o d o  lo que tocáis lo  em­
pequeñecéis. Y' M a ca rio "e l p rim ero; 
él es de la  clase  m ás b a ja  que se co­
noce, al menos y o  no con ozco  otra

m ás baja. P e ro  deseo entenderm e so­
bre é=to hoy no puede ser; venid 
otro  d ía ; pero no h agáis caso de M a- 
cario_ y. entrad inm ediatam ente que 
lleguéis, no perdáis el A toinpo com o 
hoy. O  • ••..

M acario ,— E n  ñn/ .el einor  M ago 
hablará, pero y o  puó qqe tam ién  ha­
ble y . . .  verem os anlte va n  esas cla-

■Et M a g o .

; Q ué va le  un alm a ?
Un alm a que sabe ajireciarse va le  

lo (jue va le  Dioí,.
N o  le o fre zcá is  m il. un millón, m i­

llones de m illones: no lojtraréis ni 
hacerla tam balear; vale m ás, inm en­
sam ente más.

N o  se la  puede com prar a  ningún 
precio-

-Yntes que ofen der a D ios muere.
;_Y' con qué p lacer m o riría!
E.s sencillam ente que el p recio  de 

un alm a es D ios mismo.
L a s  alma.» eucarísticas lo  sabeta 

m ejor que nadie.
L a  Ig lesia  lo canta en su litu rg ia : 

el Cri-,to que .se nos dió p o r com pa­
ñero. y  que todos los días se nos da 
por comida, en precio de nosotros se 
dió también.
‘  ¿C óm o venderse a l d ia b lo 'p o r pre­
c io  ninguno, p o r m uy elevado que 
sea  el precio en que nos tase?

Dio» llenó de lu z y  de calor a l sol, 
y_ le  d i jo ; alum bra los pasos de m is 
hijos, los hombres, y  calien ta sus 
miembro» para que no m ueran de 
frió,

Y  lleiii) de arom as la» flores, y  les 
d i jo :  em balsam ad el a ire  que m is h i­
jo s, los Iiombres, habrán de respirar, 
p ara  que gusten  el p lacer de v iv ir.

Y  vo lcó  sobre la  t ierra  su fecu n ­
didad y  le d ijo ;  da pan en abun­
dancia a m is h ijo s, los hombres, pa­
ra que no m ueran de ham bre.

Todos lo» dias llena las alm as que 
le  com ulgan 4 e  luz. de calor, de siia- 
\ idad ,de bondad, y  todos los días les 
repite las m ismas p alab ra; h ija s  que­
ridas. pasad p o r el mundo haciendo 
bien.

Q ue a l \erus aprendan a bende­
cirm e y  a am arm e a M i que tales 
m aravillas sé obrar en vosotras.

Y  y o  os d igo, alm as e u carísticas: 
;O h . si pasáram os por el mundo ha­
ciendo Inen!

¿ M anera de o b liga r a  Dio» ? 
-Yiioiiadar»e en su presencia.
El io  ha d ich o ; resiste a  lo s sober­

bios. llégase a los hum ildes y  en ellos 
hace su m ansión.

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .
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is anteriores, el 
(lia de la“'Sefffísim a T rin id ad  fué 
el día señalado para la primera 
Cf.m unión de niños y  niñas de 
esta Parro(}UÍa. Ks el acto m ás 
grande de la vida, el m óm eiito 
solemne en que e l sacerdote de­
posita la S agrad a  Form a en la 
lengua inocente del niño, im pri­
m iendo en su corazón y  en su 
alm a el sello característico de la 
santidad, jK)rque, com o dice la 
Iglesia inens implctur gratia. el 
alm a se llena de gracia, de la v i­
da de ÜiüS, germ en de la vida 
eterna y m em orial del don más 
excelso, jme.s el m ism o D ios se 
com unica al hombre y  lo incor- 
];ora a si con lazo el m ás estre­
cho. .Antes de la Connm ió;;. co­
m o siempre, reciiaron adniirahle- 
meiite poesías alusivas ai acto, 
coni|)uestas y ensayadas conve­
nientemente por el sefKír C ura 
P á i.u co , las cuales repitieron en 
los altares preparados en la pro­
cesión del Corpus. T o d o  resulté) 
adm irable y  el pueblo contento. 
¡G loria  a  D io s! H ubo el prim er 
dia 90 com uniones, y el d ía  dei 
Corpus. 40.

'.'iñr, y  niñas de primera 

Cuvnmión

Justo A gn ado  M uñoz. L uis 
R odríguez A guad o. F c H a  M ore­
n o '\atdem oiO , Ram ón B a irera  
dcl O lm o, linrique de Lasheras 
.Aánchez. A ntonio  Baena A g u a ­
do. Ivorenzo Pérez A lon so, F e li­
pe del O lm o Cam pillo, M anuel 
A lcantarilla  L ó p e z .  Francisco 
D íaz A gu ad o, C asim iro  A lcalá  
Ló¡)ez, Bernabé de L a rra  Ram os, 
José H on toria  A zañ edo, C a lix to  
\ ’entosinos Sánchez, T o m ás P e r­
diguero  A guad o, San tiago  V á z -  

-quez R odríguez, M anuel Pérez 
M oreno, M anuel A g u a d o  L o za ­
no y  A nselm o C uena Casanova.

M aría de la  P az M uñ oz Bae- 
iia, M aría  de Lój)ez D iaz, C eci­
lia G arcía de Sáa. M aria de la 
Paz \ 'ázq uez Rcxlriguez, M atil­
de V aldenioro A guad o. Pilar 
-\guado de Lara, A ntonia  D iaz 
A lcalá. Encarnación D elgad o 

D iaz, P etra  M oreno A lcalá . Jua­
na Lé>])ez Cáo. A n astasia  D elg a­
do y  l)e lgado, Fernanda R am os 
M artín y  .Asunci()n D íaz G ibaja.

H ay ])ersonas que tienen aver­
sión al nitm ero 13. tanto es asi 
lue, cuando cuentan, suprim en el 
13, poniendo otro  vocablo que, 
ni es numeral, ni tiene absoluta­
m ente nada (}ue ver con ese nú­
m ero. N i aún (juieren com er 
cuando se juntan 13 ¡.lersonas en 
la mesa, ¡)orque, según dicen, uno 
de ellos ha de m orir aquel año. 
D e todos m odos, no creo en los 
augurios de tales personas que 
creen tener el horóscopo-y el des­
tino con sus llaves; cuando se 
reúnen 13 a com er, seria cierto 
lo  que dicen si infaliblem ente uno 
debiera m orir ahorcado, pues tal 
fué la suerte de Judas que hacía 
el 13 en la*últinia cena de Nues- 
li( , Xeñor ron sus Ai>üstóles, si 
<s que se fijan  en ese hecho, y a s -  
ta  personas que se jactan  de ca­
tólicas viven sujetas a esas id io ­
teces, piopias del vu lgo  ign oran­
te, ¡leio  (le i>ersonas católicas, ti­
m oratas, con sentido común y 
sentido m oral, en ningún modo. 
Sin em h aigo, todos los supers­
ticiosos no tem erían recibir el j 
cha 1.1, trece m il duros, por aque- ; 
l.ü de (¡ue la am bición cjuita ia 
iiipersticiun. L o  niisnio sucedo 
te.II ei u iau es v  viernes, todo lo 
cual es puerilidad y  taita de cui- 
tin a. o tr a s  jiersonas se fija n  en 
les m oscardones; i>ero, h ay que 
atender que, para saber si ha de 
o c u iiir  algún suceso próspero o 
adverso, hay que aguardar el ve­
rano, porque en invierno no hay 
iiioscaidones, ¿ H a y  algo m ás es­
túpido r Si se cae la sal, es m ala 
som bra dicen, E so  será si cae el 
sol, de lo  contrario, nu habrá 
som bra; si es m ala som bra, por­
que hay (jue com prar o tr a ; ]>or 
lo  d em as..,, víanse ustedes. S i se 
cae o tlerram a el aceite, es m ala 
so m h ia; ¡m enuda simihra deja! 
¡C óm o que hay que lavarla con 
lejía, y  aim asi no sale tan fácil­
m ente! S i se derram a el vino, es 
a le g r ía : a legría  para el taberne­
ro. (jue puede vender otra vez 
vino con agua o agu a con vino, 
que no es lo m ism o. el com ­
p rar caro, m alo y  fa lto  de peso, 
¿no es m ala som bra? ¡Q u é mala 
som bra tienen algunos!

E n  lo que quiero llam ar par­
ticularm ente la  atención de mis 
lectore.« es en el hecho sig u ie n te ;

D e iK)co tiem{X) a esta i>arte. al­
gunas señoras han recibido car­
tas aiKiiiimas, en las cjue se rue­
ga  (¡ue se repita la oración que 
alli se indica cierto núm ero de 
v e ce s; que se re¡)arta cü¡)iada a 
determ inado núm ero de perso­
nas; y,-de no hacerlo, am enaza el 
anónim o escritor con una gran 
desgracia, y, si lo hacen, les pro­
mete una gran alegría. Cuando 
recibáis una carta de esas, echad­
la al fuego  y  no  os preocupéis de 
más, pues esta es una propagan­
da sujiersticiosa y  protestante.

C ie itas  ¡lersonas creen que si 
la cam pana de la Iglesia toca si­
multáneam ente con el reloj hay 
m uerto en la sem an a; y  no se 
equivocan, pues cualquier día que 
sea. tendrá que ser en la semana, 
'ram bién dicen ser m ala sombra 
cuando un es¡)ejo se romi>e; ¿qué 
ha de ser m ala som bra si se m ul­
tiplican los cs¡)ejos? H ay algunos 
que ju zgan  del año, según sea el 
prim er día de Enero, y  otros que 
opinan, o  m ejor creen que ob­
tendrán fortuna, guardando en 
casa un imán o una herradura. 
Para otros, tres luces encendidas 
s(;ii signas de desgracia; pues... 
apaga y vám onos. \’a sabéis 
cuuntí' se hablaba y  se habla en 
los pueblos dei hechizo, o  sea, lo 
que llaman mal de o jo ;  por ejeni- 
¡,ic. enferm a un niño, no acier­
tan con su enferrríedad, atribu- 
téndoia  entonces a una simple 
m il acia de una ¡>ersona con la que 
están ofen didos; no he visto co­
sa m ás ridicula. L os sueños, sue­
ños son, como ha dicho Calderón 
de la B arca; y, sin em bargo, per­
sonas h ay que hacen testamento 
si sueñan con un médico. L a  qui­
rom ancia está m uy extendida, y 
¡iretenden. especialmente los g i­
tanos, descubrir ei j)orvenir por 
las lineas de las m anos, y  tan 
crédulos son algunos, quíe eren 
m ejor eso  que lo que dice el C re­
do, y  hay (¡uien cree m ás a  los 
periódicos que a la Ig lesia  de 
Cristo, lo cual no  es religión ; es 
un absurdo. H oy m ism o se ven 
asim ism o consultar a las echado- 
la s  de cartas, que abusan de la 

’ sini¡)licidad y  buena fe, com o de 
los charlatanes y  buscavidas que 
hacen su agosto a  costa de los 
tontos, y  es que. com o dice la 
__________________ (Continuará)
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